
	
	Avivamiento Matutino
	CONOCER LA VERDAD, SER ABSOLUTOS EN CUANTO A LA VERDAD Y PROCLAMAR LA VERDAD EN EL PRESENTE SIGLO MALIGNO
	 Del 19 al 25 de julio de 2021



Conocer la verdad, ser absolutos en cuanto a la verdad y en cuanto a defender el hecho de que la verdad es absoluta, y dar testimonio a la verdad en el presente siglo del mundo

Julio 19 lunes     


Juan 18:37
37 Le dijo entonces Pilato: ¿Luego, eres Tú rey? Respondió Jesús: Tú dices que Yo soy rey. Yo para esto he nacido, y para esto he venido al mundo, para dar testimonio a la verdad. Todo aquel que es de la verdad, oye Mi voz.

2 Timoteo 2:15
15 Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que traza bien la palabra de verdad.

2 Timoteo 3:16-17
16 Toda la Escritura es dada por el aliento de Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia,
17 a fin de que el hombre de Dios sea cabal, enteramente equipado para toda buena obra.

1 Timoteo 2:3-4
3 Porque esto es bueno y aceptable delante de Dios nuestro Salvador,
4 el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al pleno conocimiento de la verdad.

Tito 1:1
1 Pablo, esclavo de Dios y apóstol de Jesucristo, conforme a la fe de los escogidos de Dios y el pleno conocimiento de la verdad, la cual es según la piedad,

1 Timoteo 3:15
15 pero si tardo, escribo para que sepas cómo uno debe conducirse en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y fundamento de la verdad.

Semana 1—Día 1
El recobro del Señor consiste en recobrar la luz de la verdad. En los pasados sesenta años el Señor nos ha venido abriendo la Biblia día a día, capítulo por capítulo y versículo por versículo.

La necesidad más urgente en la tierra hoy es la verdad de esta era. El Señor ha puesto sobre nuestros hombros la responsabilidad de propagar la verdad. Pese a que no tenemos un gran número de servidores, cada uno de nosotros debe tomar la carga de aprender la verdad, de predicarla en todas partes y de traer a otros diez al conocimiento de la verdad y perfeccionarlos para que hagan lo mismo que nosotros hacemos. Si hacemos esto, al cabo de tres o cinco años habrá entre nosotros una tremenda multiplicación o incremento. (La verdad, la vida, la iglesia y el evangelio: las cuatro grandes columnas del recobro del Señor, págs. 35-36)

Lectura para hoy
Hoy en día toda la tierra necesita la verdad del Señor, la cual se halla en Su Palabra. Sin embargo, la Biblia, la Palabra divina, lamentablemente no ha sido completamente abierta al mundo... A lo más, los cristianos pueden jactarse de que la Palabra de Dios ha sido publicada en muchísimos idiomas y que se ha propagado por toda la tierra. Sin embargo, no podrían afirmar que, después de que leen la Biblia, independientemente del idioma en que la lean, entienden cabalmente todos los misterios profundos que están en ella... Los misterios de las verdades de la Biblia son muy hondos y profundos; por lo que, necesitamos la iluminación del Espíritu de Dios para entenderlos, y también necesitamos dedicar tiempo para extraerlos (cfr. 1 Co. 2:10-14).
El recobro del Señor consiste en recobrar todas las verdades de la Biblia que se perdieron... El recobro del Señor depende del recobro del conocimiento de la verdad.
En el Nuevo Testamento se nos dice repetidas veces que debemos conocer la verdad. Más aún, refiriéndose a esto, Pablo dice en repetidas ocasiones que debemos llegar al pleno conocimiento de la verdad (1 Ti. 2:4; 2 Ti. 2:25; 3:7; Tit. 1:1). Eso significa que debemos conocer no solamente una pequeña parte o un solo aspecto de la verdad, sino la verdad en su integridad y en todos sus aspectos. Pablo también dijo que la iglesia es la columna y fundamento de la verdad (1 Ti. 3:15). Esto implica que la verdad de la Biblia es como un gran edificio que no tiene un solo lado, sino que es completo con todos sus lados, con fundamento y techo. Si queremos propagar el recobro del Señor hoy en día, debemos conocer la verdad y ser capaces de exponerla. Por esta razón, debemos conocer cada aspecto de la verdad sin prejuicios y sin tener preferencias particulares.
La verdad no solamente posee muchos aspectos, sino que también incluye muchos asuntos cruciales. Por ejemplo, la Biblia nos habla de Dios, Cristo, el Espíritu Santo, los creyentes, la iglesia, el reino y la Nueva Jerusalén. La Biblia empieza con Dios, continúa hablándonos de la creación de Dios, de la caída de hombre, de la redención efectuada por Dios y la entrada de Dios en el hombre para ser la vida del hombre a fin de que éste sea regenerado, santificado, renovado, transformado, conformado a Su propia imagen y, finalmente, sea introducido plenamente en la gloria. En medio de todos estos asuntos, la Biblia también nos muestra a los creyentes y a la iglesia corporativa. Esta iglesia corporativa introduce el reino, el cual culmina en la expresión máxima, la Nueva Jerusalén, en el cielo nuevo y la tierra nueva. Todos estos aspectos forman parte de las verdades de la Biblia.
Debemos aprender diligentemente todas estas cosas, obtener el conocimiento acerca de ellas y ser capaces de presentarlas de una manera clara a los demás. (La verdad, la vida, la iglesia y el evangelio: las cuatro grandes columnas del recobro del Señor, págs. 47-49)

Lectura adicional: La verdad, la vida, la iglesia y el evangelio: las cuatro grandes columnas del recobro del Señor, caps. 3-4; CWWL, 1978, t. 3, “The Healthy Word”, cap. 2

Lectura Corporativa: “Mensajes de la verdad” Capítulo 8 Secciones: PERDER LA UNIDAD; INTRODUCIDOS EN LA GLORIA DEL PADRE; LA UNIDAD PREVALECE DONDE ESTA EL HIJO 
 
Julio 20 martes     

Juan 1:14
14 Y la Palabra se hizo carne, y fijó tabernáculo entre nosotros (y contemplamos Su gloria, gloria como del Unigénito del Padre), llena de gracia y de realidad.
Juan 16:13
13 Pero cuando venga el Espíritu de realidad, Él os guiará a toda la realidad; porque no hablará por Su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oye, y os hará saber las cosas que habrán de venir.

Juan 17:17
17 Santifícalos en la verdad; Tu palabra es verdad.

Colosenses 2:9
9 Porque en Él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad,
Juan 14:6
6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la realidad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por Mí.

Efesios 4:20-21
20 Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo,
21 si en verdad le habéis oído, y en Él habéis sido enseñados, conforme a la realidad que está en Jesús,

Juan 14:16-17
16 Y Yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre:
17 el Espíritu de realidad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque permanece con vosotros, y estará en vosotros.

Juan 15:26
26 Pero cuando venga el Consolador, a quien Yo os enviaré del Padre, el Espíritu de realidad, el cual procede del Padre, Él dará testimonio acerca de Mí.

Semana 1 – Día 2
Si hemos de entender el significado de la verdad en la Biblia, tenemos que ir más allá del entendimiento común y tradicional de lo que es la verdad. La perspectiva tradicional de que la verdad en la Biblia es la doctrina correcta no es acertado, y el significado que comúnmente se le atribuye a esta palabra no debe aplicarse a la palabra verdad según se usa en la Biblia.
La palabra griega alétheia significa verdad o realidad (lo opuesto de vanidad), veracidad, autenticidad, sinceridad. Es un término muy particular de Juan, y es una de las palabras profundas del Nuevo Testamento. Dicha palabra denota todas las realidades de la economía divina como el contenido de la revelación divina que la Palabra santa contiene, transmite y revela. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 80-81)

Lectura para hoy
Según el Nuevo Testamento, la verdad es primeramente Dios, quien es luz y amor, encarnado para ser la realidad de las cosas divinas, tales como la vida divina, la naturaleza divina, el poder divino y la gloria divina, las cuales podemos poseer a fin de disfrutarle como gracia, según lo revela el Evangelio de Juan (Jn. 1:1, 4, 14-17).
En segundo lugar, ... la verdad denota a Cristo, quien es Dios encarnado y en quien habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad (Col. 2:9), como la realidad de: a) Dios y el hombre (Jn. 1:18, 51; 1 Ti. 2:5); b) todos los tipos, figuras y sombras del Antiguo Testamento (Col. 2:16-17; Jn. 4:23-24); y c) todas las cosas divinas y espirituales, tales como la vida divina y la resurrección (11:25; 14:6), la luz divina (8:12; 9:5), el camino divino (14:6), la sabiduría, la justicia, la santificación y la redención (1 Co. 1:30). Por consiguiente, Cristo es la realidad (Jn. 14:6; Ef. 4:21).
En tercer lugar, la verdad es el Espíritu, quien es Cristo transfigurado (1 Co. 15:45; 2 Co. 3:17), la realidad de Cristo (Jn. 14:16-17; 15:26) y de la revelación divina (16:13-15). Por lo tanto, el Espíritu es la realidad (1 Jn. 5:6).
Dios es la verdad, la realidad, de las cosas divinas, las cuales nos han sido dadas para nuestra posesión. Así que, debemos poseer a Dios mismo como realidad, y luego disfrutarle como gracia. Por consiguiente, la realidad divina es de hecho Dios mismo; Él es la realidad de todas las cosas divinas.
La realidad es Cristo, quien es Dios encarnado... En el Antiguo Testamento se encuentran muchos tipos, figuras y sombras, y Cristo es la realidad de todos ellos. En la Biblia también leemos de muchas cosas divinas y espirituales, tales como la vida, la luz, la sabiduría y la justicia. El propio Cristo es la realidad de todas estas cosas. Por lo tanto, cada vez que leamos la palabra verdad o realidad en el Nuevo Testamento, debemos comprender que, en primer lugar, se refiere a Dios y también a Cristo.
Hemos señalado que la verdad es Dios, Cristo y el Espíritu. Por lo tanto, la verdad es la Trinidad Divina. De hecho, los tres de la Trinidad son una sola realidad.
Habiendo visto que la verdad es el Dios Triuno, ahora quisiéramos señalar que la verdad es también la Palabra de Dios como revelación divina, la cual no sólo nos revela la realidad de Dios y de Cristo y de todas las cosas divinas y espirituales, sino que además nos la trasmite. Por consiguiente, la Palabra de Dios también es realidad (Jn. 17:17).
La Palabra es la explicación del Dios Triuno. Esto significa que el cuarto aspecto de lo que es la verdad, la Palabra, es de hecho la explicación de los tres primeros aspectos de la verdad, los cuales son: el Padre, el Hijo y el Espíritu. De manera que la realidad es Dios el Padre, Dios el Hijo, Dios el Espíritu y también la Palabra divina. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 81-82, 85)

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Juan, mensajes 5, 7, 9-11, 17-18, 28, 32, 39-40; Entrenamiento para ancianos, libro 3: La manera de llevar a cabo la visión, caps. 1, 3, 6, 8-10, 12-13

Lectura Corporativa: “Mensajes de la verdad” Capítulo 9 Secciones: SER UNO EN EL DIOS TRIUNO Y EN SU EXPRESION; UN CUADRO DE NUESTRA UNIDAD EN EL DIOS TRIUNO

Julio 21 miércoles     

Efesios 1:13
13 En Él también vosotros, habiendo oído la palabra de la verdad, el evangelio de vuestra salvación, y en Él habiendo creído, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa,

2 Corintios 11:10
10 Por la veracidad de Cristo que está en mí, que no se me impedirá esta mi gloria en las regiones de Acaya.

1 Pedro 1:22
22 Puesto que habéis purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, para el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro,

Mateo 16:24-25
24 Entonces Jesús dijo a Sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.
25 Porque el que quiera salvar la vida de su alma, la perderá; y el que la pierda por causa de Mí, la hallará.

3 Juan 1:4, 8
4 No tengo yo mayor gozo que éste, el oír que mis hijos andan en la verdad.
8 Nosotros, pues, debemos sostener a tales personas, para que seamos colaboradores en la verdad.

Proverbios 23:23
23 Compra la verdad, y no la vendas; / compra la sabiduría, la instrucción y el entendimiento.

Semana 1 – Día 3
En 1 Timoteo se habla acerca de la columna de la verdad (3:15)... Una columna es algo inconmovible. No puede subir ni bajar... Si no somos sobrios, la verdad no tendrá ningún efecto sobre nosotros. La verdad no se le puede confiar a una persona que anda según sus sentimientos. Ésta es una gran prueba. Un hombre debe ponerse del lado de la verdad para oponerse a sí mismo. Sólo así podrá mantener la verdad en vez de mantenerse a sí mismo. Aquellos que nunca han experimentado tratos no saben lo que es la verdad. Algunas personas bajan la verdad un poco cuando se equivocan, y la elevan un poco cuando están en lo correcto. Esto significa que son como ascensores. La verdad sube y baja con ellos. Sólo aquellos que han tomado medidas con respecto a sí mismos pueden mantener la verdad.
La razón por la que hay tanta oscuridad actualmente es que el hombre sacrifica la verdad y la obliga a ceder ante él. Si usted puede tomar la verdad como la norma única y si tiene el valor de afirmar que debido a que el Señor ha hecho tal o cual cosa, usted reconoce que está equivocado, recibirá nueva luz y se le abrirá un nuevo camino. (CWWN, t. 57, págs. 136-137)
Lectura para hoy
	Según el Nuevo Testamento, la verdad es también el contenido de la fe (muestras creencias), los elementos sustanciales de lo que creemos, que constituye la realidad del evangelio completo (Ef. 1:14; Col 1:5)
Ésta es la fe objetiva, nuestras creencias. La Palabra es la revelación y explicación de la Trinidad, y esta Palabra tiene cierto contenido. En pocas palabras, este contenido es el contenido del Nuevo Testamento y de nuestra fe cristiana. De manera que el contenido del Nuevo Testamento y de nuestra fe cristiana es también la verdad, la realidad.
En la Biblia, la verdad también es la realidad tocante a Dios, el universo, el hombre, la relación del hombre con Dios y con los demás, y la obligación del hombre para con Dios, como se revela mediante la creación y también mediante las Escrituras (Ro. 1:18-20; 2:2, 8, 20).
Sencillamente debemos acudir a las Escrituras, porque en el Nuevo Testamento encontramos la verdad acerca de Dios, el universo y el hombre. También encontramos la verdad acerca de la obligación que tiene el hombre para con Dios y acerca de su relación con Dios y con los demás. Esta verdad se revela parcialmente en la obra creadora de Dios, y se revela completamente en las Escrituras.
En el Nuevo Testamento la palabra griega traducida “verdad”, alétheia, también denota la autenticidad, la veracidad, la sinceridad, la honestidad, la confiabilidad y la fidelidad de Dios como virtud divina (Ro. 3:7; 15:8) y del hombre como virtud humana (...2 Co. 11:10...) y como resultado de la realidad divina (Jn. 4:23-24...).
Juan 4:23 y 24 dice: “Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y con veracidad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y con veracidad es necesario que adoren”... En Juan 4:23 y 24 la veracidad se refiere al resultado, al producto, del hecho de que Dios sea realidad para nosotros. Cuando disfrutemos a Dios como nuestra realidad, ese disfrute tendrá cierto resultado, y dicho resultado será la veracidad, la realidad. De hecho, este resultado de disfrutar a Dios como nuestra realidad es Cristo que se manifiesta a través de nosotros. Cuando disfrutamos al Dios Triuno —el Padre, el Hijo y el Espíritu— como nuestra realidad, o sea, cuando la Trinidad Divina llega a ser una realidad que disfrutamos, el resultado de este disfrute es cierta clase de virtud. Esta virtud es el Cristo que experimentamos, el Cristo que es el cumplimiento de todas las ofrendas. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 85-87)

Lectura adicional: CWWN, t. 40, “What Shall This Man Do?”, cap. 10; Estudio-vida de 2 Juan, mensajes 1-2; Estudio-vida de 3 Juan, mensajes 1-2

Lectura Corporativa: “Mensajes de la verdad” Capítulo 9 Secciones: SER UNO EN LA GLORIA DE DIOS; LA MADERA Y EL ORO; NECESITAMOS TENER UNA ESPESA CAPA DE ORO
Julio 22 jueves 

3 Juan 1:3
3 Pues mucho me regocijé cuando vinieron los hermanos y dieron testimonio de tu firmeza en la verdad, de cómo andas en la verdad.

Colosenses 3:1
1 Si, pues, fuisteis resucitados juntamente con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.

Colosenses 1:27
27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria,

Juan 8:32
32 y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.
2 Corintios 3:5-6
5 no que seamos competentes por nosotros mismos para considerar algo como de nosotros mismos, sino que nuestra competencia proviene de Dios,
6 el cual asimismo nos hizo ministros competentes de un nuevo pacto, ministros no de la letra, sino del Espíritu; porque la letra mata, mas el Espíritu vivifica.

1 Timoteo 6:14-16
14 que guardes el mandamiento sin mancha ni reprensión, hasta la aparición de nuestro Señor Jesucristo,
15 la cual a su tiempo mostrará el bienaventurado y solo Soberano, Rey de los que rigen como reyes, y Señor de los que gobiernan como señores,
16 el único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible; a quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver, al cual sea la honra y el poder sempiterno. Amén.
Semana 1 – Día 4
Las verdades contenidas en las Santas Escrituras siempre tienen dos aspectos: el aspecto objetivo y el aspecto subjetivo. Tenemos que estar claros con respecto a que todas las doctrinas objetivas tienen como fin la experiencia subjetiva. Si sólo prestamos atención a las doctrinas objetivas y desatendemos el aspecto subjetivo, no podremos cumplir el propósito eterno de Dios, el cual consiste en que Él sea expresado por medio de la iglesia. Las doctrinas objetivas tienen como fin las verdades subjetivas, y las verdades subjetivas tienen como fin producir la iglesia... La vida de iglesia práctica es un resultado de nuestra experiencia de las verdades subjetivas. Cuando experimentamos las verdades subjetivas, la iglesia es producida espontáneamente. (CWWL, 1977, t. 3, “The Subjective Truths in the Holy Scriptures”, pág. 109)

Lectura para hoy
Además, todas las verdades subjetivas están vinculadas al Espíritu y la vida. El Espíritu y la vida son la sustancia de las verdades subjetivas. Si quitamos el Espíritu y la vida, no habrá verdades subjetivas. Las doctrinas objetivas se componen de la letra, mientras que el elemento constitutivo de las verdades subjetivas son el Espíritu y la vida, no la letra. Sin el Espíritu y la vida no tenemos las verdades subjetivas. Por tanto, es por medio del Espíritu y la vida que la iglesia es producida. Debido a que vivimos por el Espíritu y la vida, experimentamos las verdades subjetivas y de esa manera tenemos la vida de iglesia.
Con respecto a Dios, hay dos lados en la revelación contenida en las Escrituras... Hablando en términos objetivos, Dios primero es Dios. Él es el Dios que está en lo alto de los cielos con gloria y majestad... Segundo, Él es nuestro Creador... Tercero, Él es el soberano Señor... Cuarto, Él llegó a ser nuestro Redentor... Quinto, Él es nuestro buen Pastor, y nosotros somos Su rebaño... El pastor ama a las ovejas, y las ovejas también lo aman. No obstante, para las ovejas, el pastor es objetivo. En sexto lugar, Él es nuestro Amo. Nosotros le pertenecemos y le servimos.
Sin embargo, con respecto a Dios, en las Escrituras también hay el aspecto subjetivo. Primero, Dios es nuestro Padre. Esto es subjetivo porque Él nos ha dado Su vida y naturaleza. Segundo, Él es el Espíritu vivificante. Como Espíritu, Él entra en nosotros como lo hace el aire. Esto también es subjetivo. Tercero, Él es nuestra vida... Únicamente al entrar en nuestro interior para vivir en nosotros de manera subjetiva y para mezclarse con nosotros Él puede ser nuestra vida. Cuarto, Él es la luz. En las Escrituras esta luz es llamada la luz de la vida... Ésta no es una luz objetiva exterior, sino una luz subjetiva en nuestro interior. Quinto, Él es nuestro aliento. Sexto, Él es nuestra agua viva y nuestro alimento para ser recibido por nosotros. Todo esto es subjetivo.	
Ciertamente, en el aspecto objetivo, Él es el Señor en el cielo, quien está muy por encima de todo y que es digno y grandioso con majestad y gloria. Sin embargo, por otro lado, este Señor verdaderamente está en mí, hablando conmigo, teniendo comunión conmigo, andando conmigo, así como abasteciéndome, sosteniéndome y consolándome todo el tiempo. Cuando estoy vacío en mi interior, Él me llena. Él es verdaderamente mi vida interior y Él es mi suministro interno.
Este punto de vista subjetivo nos dice una y otra vez que Dios no sólo es el Dios que está en lo más alto; más bien, Él está en nosotros hoy para ser nuestro aliento de vida, nuestra agua viva y nuestro alimento nutritivo. Él no quiere simplemente estar en lo más alto y ser grandioso; más bien, Él desea entrar en nosotros para ser nuestro disfrute. Cuanto más lo disfrutamos, más gozoso se siente Él. Él está en nosotros; Él es un solo espíritu con nosotros; nosotros tenemos Su vida, Su naturaleza y Su esencia. (CWWL, 1977, t. 3, “The Subjective Truths in the Holy Scriptures”, págs. 109, 99-100, 103, 106)

Lectura adicional: CWWL, 1977, t. 3, “The Subjective Truths in the Holy Scriptures”, caps. 1-2 

Lectura Corporativa: “Mensajes de la verdad” Capítulo 9 Secciones: NO PODEMOS SER UNO EN VIRTUD DE NUESTRA HUMANIDAD; CREER LO QUE PALABRA DE DIOS DICE ACERCA DE LA UNIDAD GENUINA; SOMO PERFECCIONADOS EN UNIDAD AL OBTENER MAS ORO 
Julio 23 viernes 

1 Juan 1:6
6 Si decimos que tenemos comunión con Él y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad;

1 Juan 5:19
19 Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero yace en poder del maligno.

Romanos 12:2
2 No os amoldéis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestra mente, para que comprobéis cuál sea la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable y lo perfecto.

Efesios 4:23-24
23 y os renovéis en el espíritu de vuestra mente,
24 y os vistáis del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la realidad.

Tito 3:5
5 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino conforme a Su misericordia, mediante el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo,

2 Corintios 4:4
4 en los cuales el dios de este siglo cegó las mentes de los incrédulos, para que no les resplandezca la iluminación del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios.

Efesios 2:2-5
2 en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la autoridad del aire, del espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia,
3 entre los cuales también todos nosotros nos conducíamos en otro tiempo en las concupiscencias de nuestra carne, haciendo los deseos de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás;
4 pero Dios, que es rico en misericordia, por Su gran amor con que nos amó,
5 aun estando nosotros muertos en delitos, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia habéis sido salvos),

Semana 1 – Día 5
Mentir proviene de Satanás, quien es el padre de los mentirosos (Jn. 8:44). Su naturaleza es una mentira, y acarrea muerte y tinieblas. Las tinieblas conllevan falsedad, la cual es contraria a la verdad. Las tinieblas satánicas están en contra de la luz divina, y la mentira satánica está en contra de la verdad divina. Tal como la verdad divina es la expresión de la luz divina, así también la mentira satánica es la expresión de las tinieblas satánicas. Si decimos que tenemos comunión con Dios, quien es luz, y andamos en tinieblas, mentimos, somos la expresión de las tinieblas satánicas y no practicamos la verdad en la expresión de la luz divina. (Estudio-vida de 1 Juan, pág. 67)

Lectura para hoy
Pablo nos dice que no nos amoldemos “a este siglo” [Ro. 12:2]... La era, o el siglo, es la vida mundana práctica y presente, la cual está en oposición a la vida de iglesia y la reemplaza. El mundo entero es un sistema satánico, un sistema constituido de Satanás. La palabra griega cósmos, traducida “mundo”, denota una organización o sistema. Satanás ha organizado sistemáticamente a toda persona e ítem de la vida humana. Este sistema mundial se compone de muchas eras. Tal como la iglesia universal se compone de muchas iglesias locales, así el mundo se compone de muchas eras. Cada iglesia local forma parte de la iglesia universal, y cada era forma parte del mundo. Cada era tiene su propia moda moderna. La palabra moderno es un equivalente de la palabra griega que se puede traducir “siglo” o “era”. Las palabras griegas traducidas “No os amoldéis a este siglo”, pueden ser traducidas: “No seáis modernizados”. Por lo tanto, ser modernizado significa ser amoldado, conformado al presente siglo. Ya que una era, al ser la vida actual y práctica del mundo, forma una parte del sistema mundial, no podemos estar en el mundo sin pertenecer a una de sus eras. No es posible tocar el mundo sin tocar una de las eras. Por lo tanto, para renunciar al mundo, debemos renunciar también a la era.
Los cambios de era en el sistema mundial pueden ser ilustrados por los cambios de los peinados de las damas. Hace [muchos] años... era común que las mujeres arreglaran su cabello como una torre alta, cuanto más alta, mejor... Cada época tiene su moda y estilo propio.
El mundo se opone a la iglesia, y las eras se oponen a las iglesias. Si estamos en serio en cuanto a tener la vida de iglesia, debemos renunciar a la era. Ya que la era presente se opone a la vida de iglesia, no podemos seguir la era y ser amoldados a ella y aun así verdaderamente experimentar la vida del Cuerpo. Una persona que ha sido poseída por la era moderna tal vez podría asistir a las reuniones del día del Señor, pero no podrá practicar la vida de iglesia. Si queremos la vida del Cuerpo, la práctica de la vida de iglesia, no debemos seguir a esta era o ser conformados a ella. Ésta es la razón por la cual Pablo nos dice que no debemos ser conformados a este siglo.
No debemos conformarnos a este siglo, sino ser transformados por medio de la renovación de nuestra mente (Ef. 4:23; Tit. 3:5). Ser conformados a este siglo significa adoptar las modas modernas de manera externa; ser transformados significa que un elemento orgánico se forja en nuestro ser produciendo así un cambio metabólico de manera interna. Necesitamos ser transformados por medio de la renovación de nuestra mente... La mente es renovada no solamente por medio de las enseñanzas externas, sino por medio de que se añada el elemento de Cristo a ella. Cuando el Señor Jesús se extienda desde nuestro espíritu a nuestra mente, ésta será renovada. Por medio de la renovación de nuestra mente, nuestra alma es metabólicamente cambiada. De esta manera experimentamos la transformación de nuestra alma, lo cual es muy necesario para la vida de iglesia. Si queremos poner en práctica la vida de iglesia, necesitamos experimentar tal transformación en nuestra alma por medio de la renovación de nuestra mente. (Estudio-vida de Romanos, págs. 316-318)

Lectura adicional: Estudio-vida de Romanos, mensaje 25; La conclusión del Nuevo Testamento, mensajes 7-8, 10

Lectura Corporativa: “Mensajes de la verdad” Capítulo 9 Secciones: DIOS REVISTE DE SI MISMO A SU PUEBLO RECOBRADO; LA MEJOR PORCION DE DIOS





Julio 24 sábado

Efesios 6:14
14 Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia,

1 Juan 5:20
20 Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer a Aquel que es verdadero; y estamos en el verdadero, en Su Hijo Jesucristo. Éste es el verdadero Dios, y la vida eterna.

1 Pedro 1:13
13 Por tanto, ciñéndoos los lomos de vuestra mente y siendo sobrios, poned vuestra esperanza completamente en la gracia que se os traerá cuando Jesucristo sea revelado;

Efesios 4:14-16
14 para que ya no seamos niños sacudidos por las olas y zarandeados por todo viento de enseñanza en las artimañas de los hombres en astucia, con miras a un sistema de error,
15 sino que asidos a la verdad en amor, crezcamos en todo en Aquel que es la Cabeza, Cristo,
16 de quien todo el Cuerpo, bien unido y entrelazado por todas las coyunturas del rico suministro y por la función de cada miembro en su medida, causa el crecimiento del Cuerpo para la edificación de sí mismo en amor.

Juan 1:12-13
12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en Su nombre, les dio autoridad de ser hechos hijos de Dios;
13 los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.

Semana 1 – Día 6
Ceñir nuestros lomos equivale a fortalecer todo nuestro ser. Nuestro ser necesita ser fortalecido con la verdad, y el objetivo de dicho fortalecimiento no es que permanezcamos sentados, sino que estemos firmes.

Conforme al uso de la palabra verdad en Efesios 4 (vs. 15, 21, 24 y 25), la verdad en 6:14 se refiere a Dios en Cristo como la realidad presente en nuestro vivir, es decir, a Dios hecho real y experimentado por nosotros como nuestro vivir. De hecho, esto es Cristo mismo expresado en nuestro vivir (Jn. 14:6). Tal verdad, tal realidad, es el cinto que fortalece todo nuestro ser para la guerra espiritual. Nuestro vivir debe regirse por un principio, por una norma, el cual es nada menos que el propio Dios, expresado en nuestro vivir de manera práctica. Cuando dicha verdad ciñe nuestros lomos, somos fortalecidos para estar firmes. (Estudio-vida de Efesios, págs. 543-544)

Lectura para hoy
Sin embargo, supongamos que nuestro vivir diario está muy por debajo de la norma de la verdad que está en Jesús. En vez de tener la capacidad para estar firmes y resistir en el día malo, huiremos. Por no tener un testimonio y una expresión de Dios en nuestro andar diario, no tenemos la fuerza para estar firmes contra las estratagemas del diablo. Si nuestro vivir diario es descuidado, no tenemos la capacidad de estar firmes contra los poderes de las tinieblas. Para estar firmes, debemos tener un vivir diario conforme al principio de la verdad y según la norma de la verdad... Esta verdad es el propio Dios a quien expresamos como principio que rige nuestro andar diario, como norma de nuestro vivir diario y como ejemplo para nuestra vida.
La verdad con la que nos ceñimos para la guerra espiritual [en Efesios 6:14] es en realidad el propio Cristo a quien experimentamos. En Filipenses 1:21 Pablo dice: “Para mí el vivir es Cristo”. El Cristo a quien Pablo vivía era su cinto de la verdad. Este Cristo era Dios expresado y revelado en el andar diario de Pablo. Ya que el diario vivir de Pablo se conformaba al modelo de Cristo, Pablo tenía las fuerzas para hacerle frente a toda clase de oposición y circunstancias adversas. Debido a que Pablo se había ceñido con la verdad, él tenía la fuerza para estar firme. (Estudio-vida de Efesios, pág. 544)
[En 1 Juan 5:20] la palabra griega traducida “verdadero” es alethinós, y significa “genuino”, “real” (un adjetivo relacionado con alétheia, verdad, veracidad, realidad, Jn. 1:14; 14:6, 17), lo contrario de falso y falsificado. De hecho, el Verdadero es la realidad. El Hijo de Dios nos ha dado entendimiento para que podamos conocer —es decir, experimentar, disfrutar y poseer— esta realidad divina. Por lo tanto, conocer al Verdadero significa conocer la realidad al experimentarla, disfrutarla y poseerla.
En 1 Juan 5:20 se nos da a entender que Dios ha llegado a ser nuestra realidad en nuestra experiencia. El Hijo de Dios vino por medio de la encarnación y por medio de la muerte y la resurrección, y nos dio entendimiento para experimentar, disfrutar y poseer la realidad, que es el propio Dios. Ahora, el Dios que antes nos era objetivo, ha llegado a ser la realidad que disfrutamos de manera subjetiva.
Cuando Juan dice que estamos en el Verdadero, nos está diciendo algo muy crucial. No sólo conocemos al Verdadero, y no solamente lo experimentamos, disfrutamos y poseemos como realidad, sino que estamos en esa realidad; estamos en el Verdadero.
	Si no estamos en Dios, no podemos decir por experiencia que para nosotros Él es verdadero. Por supuesto, Él seguirá siendo verdadero en Sí mismo, pero nosotros no podríamos testificar que en nosotros Él es verdadero. Pero puesto que estamos en el Verdadero, para nosotros Él es el verdadero Dios. Además, Cristo es la vida eterna para nosotros. Si no estuviéramos en Él, Cristo seguiría siendo vida eterna en Sí mismo, pero no sería vida eterna para nosotros. Sin embargo, puesto que ahora estamos en El, Jesucristo es para nosotros la vida eterna. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 369-370, 373)

Lectura adicional: Estudio-vida de Efesios, mensajes 20, 47, 64

Himno # 817 en ingles
(Traducción provisional)
1
No limitamos la verdad
Que nos ha dado Dios
A nuestra mente o noción
Que incompletas son.
Y hoy en nuestro corazón
Una esperanza hay;
En Su Palabra, a Él nos dará
Más luz y más verdad.

2
Oh, ¿Quién se atreve a limitar
Oráculos de Dios
Que a toda lengua y nación
Por siempre se nos dio?
¡Qué mucho hay por descubrir
Del universo y mar!
En Su Palabra, Él nos dará 
Más luz y más verdad.




3
A oscuras anduvieron los 
Pioneros de la fe;
Fue eso el alba, mas la luz
Aumenta cada vez.
Hoy nuestro Sol más crecerá,
Sus rayos brillaran;
En Su Palabra, Él nos dará
Más luz y más verdad.

4
Atrás los valles quedan ya, 
Hoy ascendemos más,
Y en las alturas vemos bien
Lo que pasado esta;
¡Subimos más! ¡Si, escuchad
El canto celestial!
En Su Palabra, Él nos dará
Más luz y más verdad.

5
Oh, Padre, Hijo, Espíritu,
Aumento danos hoy;
Agranda nuestro corazón
Para entender Tu amor;
Y llévanos a conocer,
Con Tu poder sin par,
Que en Tu Palabra nos darás
Más luz y más verdad. 


Julio 25 Día del Señor
[bookmark: _GoBack]
Juan 17:14-21
14 Yo les he dado Tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco Yo soy del mundo.
15 No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del maligno.
16 No son del mundo, como tampoco Yo soy del mundo.
17 Santifícalos en la verdad; Tu palabra es verdad.
18 Como Tú me enviaste al mundo, así Yo los he enviado al mundo.
19 Y por ellos Yo me santifico a Mí mismo, para que también ellos sean santificados en la verdad.
20 Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en Mí mediante la palabra de ellos,
21 para que todos sean uno; como Tú, Padre, estás en Mí, y Yo en Ti, que también ellos estén en Nosotros; para que el mundo crea que Tú me enviaste.

Con el permiso de Living Stream Ministry
 Los versículos fueron tomados de la versión Recobro de la Biblia 2012.
Lectura Adicional: 
Estudio-vida de 2 Juan, mensajes: 1-2
Estudio-vida de Romanos, mensaje: 25
CWWL, 1984, vol. 5, “Truth, Life, the Church, and the Gospel—the Four Great Pillars in the Lord’s Recovery,” chs. 3-4;
CWWL, 1977, vol. 3, “The Subjective Truths in the Holy Scriptures,” chs. 1-2
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